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ADALYN GRACE se graduó en la Arizona State University cuando tenía diecinueve años. Trabajó durante cuatro años en el mundo del teatro y ejerció de directora editorial en un diario. Más tarde, decidió estudiar escritura creativa e hizo prácticas en la famosa serie de Nickelodeon La leyenda de Korra. Adalyn divide su tiempo entre San Diego y Arizona, con su gato mandón y dos perros tontuelos, y se dedica a tiempo completo a escribir mientras intenta encontrar el mejor burrito de la zona.


 

Mediante sangre y sacrificio, Amora Montara ha vencido una rebelión y ha tornado su legítimo lugar como reina de Visidia. Ahora, con las islas todavía llenas de agitación y la gente cuestionando su autoridad, no se puede permitir ninguna debilidad.

Nadie puede saber que su linaje está maldito. Nadie puede saber que ha perdido su magia. Nadie puede saber la verdad sobre el joven que guarda una mitad de su alma.

Para salvar Visidia y salvarse a sí misma, Amora tendrá que embarcarse en un viaje desesperado para encontrar un mítico artefacto que podría arreglarlo todo, aunque el precio que tendrá que pagar será terrible. Mientras intenta mantener un equilibrio entre la lealtad hacia su pueblo, su tripulación, y los deseos de su corazón, Amora pronto descubrirá que el poder para reinar podría destruirla.
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Para Josh: por animarme a escribir esta serie
y por creer en mí mientras lo hacía.

Para Tomi: porque no quisiera
dedicarme a esto con nadie más.
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EL REINO DE
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ARIDA

Isla de la magia espiritual
Marcada con un zafiro

VALUKA

Isla de la magia elemental
Marcada con un rubí

MORNUTE

Isla de la magia de encantamientos
Marcada con un berilo rosa

CURMANA

Isla de la magia de la mente
Marcada con un ónice

KEROST

Isla de la magia temporal
Marcada con una amatista

SUNTOSU

Isla de la magia de restauración
Marcada con una esmeralda

ZUDOH

Isla de la magia de maleficios
Marcada con un ópalo
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CAPÍTULO UNO

El agua es feroz.

Ruge al chocar con La Duquesa, que se deja sacudir por la ira de las olas del invierno. Pone a prueba a su nueva capitana, me empuja contra el timón desgastado por las inclemencias del tiempo. La madera se vuelve escurridiza por la granulosa agua marina que me empapa los dedos.

Pero no resbalaré. Esta vez no.

—¡Reforzad la vela mayor!

Clavo las botas en la cubierta y me agarro con fuerza al timón, no dejaré que el barco me provoque. Soy la capitana. Si La Duquesa se niega a escucharme, no me dejará otra opción que obligarla.

Hoy no hay la promesa de islas vecinas en el horizonte. Ninguna de las montañas de Mornute se ven desde la neblina lechosa que llega desde el norte, humedece el aire, se me mete en los poros y me pega los rizos a la nuca.

El barco se sacude con otro choque de las olas y, mientras me preparo para el impacto, veo cómo se acerca velozmente la difusa sombra de una boya que anclé al fondo del mar la pasada estación. A medida que nos aproximamos, cierro los ojos y rezo en voz baja a cualquier dios que esté escuchando. Les ruego que nos perdonen. Les ruego que dejen que hoy sea el día en que los límites de mi maldición se expandan un poco más.

Pero, como siempre, los dioses no escuchan.

En el instante en el que La Duquesa choca contra la boya, mis rodillas se doblan por el afilado dolor que me recorre la columna hasta el cráneo, como si me atravesase un cuchillo. Me muerdo el interior de las mejillas hasta que noto el sabor de la sangre. Hago todo lo que puedo para contener el dolor con el fin de que la tripulación no note nada. Clavo las uñas en el timón. Un sudor frío me resbala por el cuello y se me nubla la vista. Desesperada, hago una señal a Vataea.

Ella se asoma por la popa, susurrando un canto tan feroz que cada palabra que sale de su boca es como el impacto de un trueno. Primero, el mar la observa con curiosidad; luego obedece la magia de sirena de Vataea y cambia el rumbo de las olas. Algunos miembros de la tripulación mascullan irritados cuando volvemos al muelle, preguntándose por qué hacemos este viajecito absurdo todos los días. Ni siquiera dura media mañana, y nunca ponemos rumbo a un lugar en concreto. Pero, por lo menos, nunca se quejan en voz alta. Sería una estupidez oponerse a su reina.

No es hasta que La Duquesa vira hacia el sur, de vuelta a Arida, que la tensión en mi cabeza se relaja y que mi respiración agitada se tranquiliza. No suelto el timón hasta que vuelvo a ver con claridad.

Vataea me pone la mano sobre el hombro con un gesto suave.

—Tal vez deberíamos dejarlo.

La voz de la sirena siempre suena como la más dulce de las melodías, aunque sus palabras se me claven en el corazón.

—Quizás ha llegado el momento de que dejes de luchar contra la maldición y que empieces a sacarle provecho.

No digo nada. No pienso escuchar sugerencias de nadie a quien no le hayan arrancado media alma y se la hayan encerrado dentro de otro ser vivo. Vataea nunca sabrá lo que es tener una parte de ella fusionada con la de otro. Ser capaz de sentir su presencia. Sus emociones más fuertes. Todo.

Ella no es la que está agotada por tantos intentos de romper el hechizo.

La mano de Vataea se retira de mi hombro y me deja la piel fría.

—Siento mucho lo que pasó, pero ser temeraria no te curará más deprisa.

Quiero enfurecerme. Quiero girarme y gritarle todo lo que no entiende. Pero el aire se me escapa de los pulmones cuando ella se da la vuelta y regresa al puente.

Estos son los límites de mi maleficio. Un hechizo que hace que la mitad de mi alma, y con ella toda mi magia, viva dentro de Bastian.

Y, como hoy, todos los intentos de romperlo han acabado en fracaso.

Los muelles están llenos de soldados y sirvientes reales que se apartan a medida que nos acercamos al puerto de Arida, donde la niebla camufla los barcos visitantes y hace opacas sus velas. Mi pecho se contrae involuntariamente al ver las siluetas que me aguardan, consciente de que ya no los lidero como capitana, sino como reina.

—¡Lanzad las anclas! —ordeno.

Hago virar el timón y la nave gruñe cuando la pongo contra las olas para reducir la velocidad. Mi tripulación obedece y las dos anclas alcanzan el suelo de las aguas poco profundas, lo cual nos sacude. Alguien choca con la borda y cae al suelo de bruces, pero no puedo ayudarle. Hago girar el timón en dirección contraria y obligo al barco a servirme. A obedecerme.

Cuando la nave se endereza, relajo los músculos y dejo de agarrarme al timón con tanta fuerza.

Al llegar a la orilla, mi tripulación se pone en marcha. Algunos se dedican a recoger las anclas y a soltar las velas, mientras que otros saltan a tierra para fijar el barco. Bajan la pasarela hasta la arena roja como la sangre donde nos espera Mira, mi dama de compañía, vestida con una capa negra y un cuello de piel de lobo que se extiende hasta su modesto mentón, tenso y sofocante, y unos guantes a conjunto. Tiene los brazos cruzados y una mirada de preocupación perpetua a la que me voy acostumbrando.

—Llegas tarde.

Sus palabras se convierten en una espiral de aire condensado que cubre los rostros de los guardias, quienes se ponen firmes mientras avanzo. Dos de ellos sujetan un cojín de color zafiro con un elegante bordado en oro y plata sobre el cual reposa mi corona: la cabeza de una anguila gigante valuna con la boca abierta y preparada para posarse sobre mí y clavarse a mi mandíbula. Preparada para devorarme.

El esqueleto con joyas incrustadas brilla por la humedad de la niebla. Se me hace un nudo en la garganta al darme cuenta de lo natural que le quedaba a Padre. Es una corona hecha para impostores y, mientras me la colocan apresuradamente sobre la cabeza, no puedo evitar sentir que a mí también me debe sentar como un guante.

—Yo nunca llego tarde —digo, ajustándome la capa de color zafiro y, luego, la corona para que la dentadura afilada de la anguila no me roce la mandíbula ni la sien—. Soy la reina.

Mi rostro imita rápidamente la sonrisa que me dedica Mira, aunque esta actitud atrevida no deja de ser una farsa. Llevamos jugando a esto desde el verano; es lo que mi reino espera de mí. Ellos me sonríen y yo les devuelvo la sonrisa, sin hacernos preguntas. Ahora soy su reina y, a pesar de todo lo que ha sucedido, debo mostrar a mi pueblo que todavía somos fuertes; que, aunque Visidia haya sufrido pérdidas, nos uniremos para superar la adversidad y recuperar el reino.

—Díselo a todos los que te esperan. Es tu primer consejo como reina de Visidia. Debes causar una buena impresión.

Cansada, Mira pone los ojos en blanco. Es algo que no habría hecho antes del pasado verano, antes de estar a punto de morir durante el ataque de Kaven a Visidia. Pero ahora se ha relajado y está dispuesta a decir a todo el mundo lo que le pasa por la cabeza sin rodeos. Incluso a mí.

Y me alegro. Celebro que vuelva a tener color en las mejillas y andares enérgicos. Me alegro de que siga viva. No todos tuvieron la misma suerte.

—La reina madre te espera en la sala del trono con los consejeros —dice Mira, pero esas palabras me provocan un escalofrío que nace en mi estómago y se me clava en la garganta.

—No la llames así. —«Reina madre». El título que se da a las reinas cuando quedan viudas me hace estremecer. No necesito otro recordatorio de que Padre está muerto, de que los restos carbonizados de su cuerpo reposan en el fondo del mar y alimentan a los peces—. En mi presencia, llámala por su nombre.

Las mejillas de Mira enrojecen y yo intento que no se me note la vergüenza por la bronca. Cuando ella abre la boca para disculparse, la mando callar con un gesto. No quiero oírlo. Lo último que necesito son más personas que van con pies de plomo a mi alrededor, especialmente porque no tienen ni idea de lo que ocurrió en realidad la noche que Padre murió. Si hubiese sido capaz de detener a Kaven antes de que llegase a Arida, Padre seguiría vivo. Yo sería la princesa y mi alma seguiría entera.

Pero este no es el destino con el que me han maldecido los dioses.

Meto las manos hasta el fondo de los bolsillos de mi abrigo para evitar que alguien perciba cómo me tiemblan y alzo la barbilla para todos los que nos observan.

—Llevadme ante los consejeros.
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CAPÍTULO DOS

Cuando entro en la sala del trono, se hace el silencio y las últimas palabras de las conversaciones se evaporan como el humo al oír el chasquido de mis botas contra el suelo de mármol.

Un ambiente amargo y la caricia de mil fantasmas contra mi piel me dan la bienvenida a esta cámara, que no había vuelto a pisar desde que luché contra Kaven el verano pasado. Ya no se ven signos del fuego que la destruyó, ni siquiera de la sangre que brotaba sin parar del cuerpo inerte de Padre cuando se atravesó el estómago con la espada para cortar su vínculo con Kaven y darnos a Bastian y a mí la posibilidad de enfrentarnos a él.

No me detengo a observar a los consejeros que se levantan y me hacen una reverencia con la cabeza hasta que tomo asiento en el lugar preferente de una mesa de cuarzo negro sobredimensionada. Paso los dedos por los huesos chamuscados de mi trono, aunque lo han vuelto a pintar desde el incendio para que aguante mi peso.

Tener que celebrar el consejo aquí es un castigo cruel, pero nadie dice nada. Seguramente piensan lo mismo que yo. Uno de nosotros está sentado en el sitio exacto donde Padre murió.

Madre toma asiento después de mí. Lleva los rizos peinados hacia atrás, recogidos en unas trenzas tan rígidas que le estiran la frente y hacen que se le levanten las cejas en un gesto de alerta. Antes, su hermosa piel bronceada brillaba como los acantilados de la costa al alba. Ahora está apagada y hundida, y sus labios forman una línea como si acabase de morder algo desagradable. Tal vez es porque, como yo, sabe que es un error usar esta sala.

Los consejeros de las otras islas, con la notable pero no inesperada excepción de Kerost, se sientan a nuestro alrededor. El asiento a mi derecha, que debería ocupar mi consejero principal, Ferrick, queda vacante, y hago un gesto a un guardia real para que se lo lleve.

—Ferrick tiene otros asuntos que atender en este momento —aviso a los consejeros antes de que pregunten, proyectando la mandíbula hacia delante para dar más sensación de autoridad bajo la corona—. Hablaré personalmente en nombre de Arida.

A mi lado, Madre murmura algo en una voz tan baja que solo yo puedo oírla:

—Vigila ese tono, Amora. No hemos venido a pelear; todos queremos lo mismo.

Sus palabras hacen que mis labios se conviertan en una línea recta. Desde que subí al trono no han faltado detractores que cuestionan mi autoridad. Pero Madre tiene razón: enfrentarme a los consejeros de Visidia como si estuviera preparada para luchar no me servirá de nada.

Busco en lo más profundo de mí y encuentro la voluntad de continuar el juego que hemos empezado Mira y yo en los muelles. El mismo teatro agotador que llevo haciendo con el reino entero desde que asumí el trono. Pongo una sonrisa en el rostro.

—Gracias a todos por estar aquí —digo, esta vez en un tono más suave. Más amable—. Sé que las cosas son difíciles para todos en estos momentos, así que valoro mucho que hayan venido.

—Me alegro de tener la oportunidad, por fin.

La voz que se ha alzado suena falsamente delicada. Pertenece a Zale, que acaba de ser nombrada consejera de Zudoh. Estamos en proceso de reincorporar la isla al reino después de que mi padre cometiera el error de exiliarlos hace once años. Aunque su pueblo ha sufrido de forma cruel, Zale tuvo la amabilidad de ofrecernos cobijo y protección a mí y a mis tripulantes cuando llegamos a Zudoh durante nuestra misión de encontrar a Kaven. Aunque Bastian fuera su hermano.

Desde que la isla se libró de la tiranía de Kaven, la cálida piel de Zale ha recuperado el brillo, y sus ojos, antes hundidos, ahora están tan llenos de vida que podrían rivalizar con la malaquita más resplandeciente. Está preciosa vestida con la túnica de seda blanca, pero hay en ella una energía feroz que no se debe pasar por alto. Zale es una de las mujeres más astutas y decididas que conozco.

Lord Bargas está sentado a su lado con un porte orgulloso y envuelto en una capa de rubí tan gruesa que prácticamente parece una manta. Viene acompañado por su joven sucesor y representan a Valuka, el reino de la magia elemental. El corazón me da un vuelco al recordar a Bastian, que entró en el palacio haciéndose pasar por el hijo del barón para acceder a mi fiesta de cumpleaños. En realidad, el barón y sus tripulantes se quedaron en alta mar, desarmados, desnudos y dormidos por la influencia de los polvos somníferos de Curmana.

—Hola, majestad —saluda con una sonrisa en los labios que podría derretir el hielo durante el invierno más frío.

Con casi sesenta años, es el mayor de los consejeros, y verle no solo me recuerda a Bastian, sino también a la forma en que Padre bromeaba con lord Bargas, a como solía darle unos golpes a la espalda al barón y soltaba una risotada como un rugido que le salía del pecho.

—Es un placer volver a veros, lord Bargas. —Me aclaro la garganta para controlar las emociones que están a punto de desbordarse, guardándomelas para cuando haya menos ojos—. He oído que os quedasteis dormido la última vez que nos encontramos.

Consigo provocar algunas risas, incluso del barón y de la joven que se sienta a su lado.

—Os aseguro que no fue por elección propia —responde con un brillo cómplice en sus ojos—. Ese maldito pirata incluso robó una de mis espadas favoritas. Aseguraos de recuperadla por mí, alteza.

Le devuelvo la sonrisa con la misma intensidad.

—Ya veremos qué puedo hacer. ¿Quién os acompaña?

Con gesto firme, el barón coloca una mano sobre el hombro de la joven.

—Esta es Azami Bargas, la hija de mi hermano mayor y mi nueva sucesora. Azami me relevará a partir de la primavera.

—Es un placer conoceros, Azami.

Ella inclina la cabeza a modo de saludo.

—Igualmente, su majestad.

Me sorprende descubrir otras caras desconocidas entre los asistentes. Mientras que la mayoría me observan intrigados, le nueve representante de Mornute golpea los dedos sobre la mesa de mármol con patrones rítmicos nerviosos. Pequeñas constelaciones bailan en sus uñas esmaltadas de negro con cada golpecito. Cuando se da cuenta de que le miro, elle se incorpora.

—¡Leo Gavel, su majestad! —El rostro de Leo es joven y agradable. Sus mejillas, redondas como manzanas, están cubiertas por destellos encantados que parecen estrellas. Físicamente, Leo es pequeñe y rellenite, y sus rasgos me provocan una nota de celos de los que conocen la magia de encantamientos. Elle tiene los ojos amarillos penetrantes y el pelo alborotado a juego. Lleva un traje pantalón lavanda y se ha delineado los ojos en el mismo color—. No habíamos tenido ocasión de conocernos desde la muerte del último consejero de Mornute durante el ataque, pero os aseguro que me he preparado bien. Es un placer poder trabajar con vos.

—Lo mismo digo.

Pero mis palabras salen forzadas, pues mis pensamientos están anclados en la noche del asalto, preguntándose a cuánta gente dejé morir. Por no haber podido matar a Kaven la primera vez que luché contra él en Zudoh, ¿cuánta sangre se ha derramado por mi culpa?

Hay otra cara nueva: el consejero que representa a Curmana, la isla de la magia de la mente, como puede deducirse por sus anchos pantalones y su brillante capa del color del ónice.

—Soy Elias Freebourne y he venido en lugar de mi hermana, que se ha puesto de parto esta mañana mientras cargábamos el barco para el viaje a Arida. Es un placer serviros, majestad.

Hay un destello en sus impresionantes ojos verdes que me sube la temperatura. Aparto la mirada rápidamente.

—Esta reunión tiene por objetivo hablar sobre la unificación de Visidia —anuncio a los presentes—. Me gustaría que nos centremos en los esfuerzos de restauración con Zudoh y Kerost. Aunque la relación con los primeros progresa favorablemente, debemos encontrar la manera de que Kerost vuelva a confiar en nosotros para evitar que se separen del reino.

Los hemos dejado sufrir las tormentas demasiado tiempo. Los hemos ignorado mientras un comerciante de tiempo se aprovechaba de su dolor y les robaba años de vida. Si queremos compensarlos, tenemos mucho trabajo que hacer.

Le representante de Mornute se incorpora con gesto agitado.

—Con mucho gusto podemos debatir sobre las iniciativas de restauración, majestad, pero mi objetivo principal al venir aquí era hablar sobre el bienestar de Mornute y sobre cómo nos afectan los recientes… cambios implementados en Visidia.

No hay duda de que Leo se refiere a la abolición de la ley que prohibía a los visidianos aprender más de un tipo de magia. Una ley creada sobre la mayor mentira de este reino y a la que puse fin en el preciso instante en que subí al trono.

Durante siglos, los Montara hemos gobernado una Visidia debilitada, ya que no permitíamos a nuestros súbditos aprender más de un tipo de magia —y ni siquiera teníamos la habilidad de aprender la magia espiritual— para que nadie pudiese derrocar a nuestra familia. Se inventaron la leyenda de una bestia que destruiría Visidia si alguien incumplía la ley. Una leyenda que llevó al pueblo a creer que solo los Montara podíamos protegerlos con la magia espiritual. La historia quedó tan grabada a fuego como mito fundacional del reino que muy pocos se atrevieron a desobedecer.

Incluso ahora, mis súbditos no saben lo que hicieron los Montara, mi familia. Creen que derroté a la bestia y que liberé la magia. Si supieran la verdad, no podría sentarme en el trono. No tendría la oportunidad de arreglar las cosas.

Así que, mientras lleve esta corona, tengo un único objetivo: romper la maldición de los Montara y liberar la magia espiritual de nuestro linaje y, de este modo, corregiré los errores de mis antepasados. Reunificaré este reino, devolveré a mi pueblo lo que nunca debería haber perdido y, finalmente, les contaré la verdad.

Y entonces aceptaré el castigo que consideren oportuno.

—Yo también quiero hablar de cómo estos cambios afectan a nuestras islas de modo individual —dice el consejero suntosino, lord Garrison. Es un hombre corpulento, su espesa barba pelirroja oculta la mitad de su rostro. Siempre que le he visto la lleva meticulosamente peinada y suave, como si la tratase con aceite por la noche—. Algunos de nosotros hemos venido de muy lejos para estar aquí. Tenemos derecho a exponer nuestras preocupaciones.

Las palabras de Madre resuenan en mi cabeza: «No hemos venido a pelear». Pero, por todos los dioses, entre su barbilla orgullosa y su mirada crítica, no puedo evitarlo:

—Conozco bien la geografía del reino, lord Garrison —contesto secamente, satisfecha al ver la sorpresa en sus ojos—. Soy consciente de las grandes distancias que han recorrido para llegar hasta Arida. Con mucho gusto escucharé todas las…

—En el pasado —interrumpe él, cortando mis palabras—, en estas sesiones primero exponíamos nuestros pensamientos y las necesidades de las islas que representamos y el rey Audric nos escuchaba, en lugar de abrir él el debate.

Algo se rompe dentro de mí al escuchar el nombre de Padre. La mano de Madre se posa sobre mi rodilla y la aprieta en señal de advertencia. Pero este gesto no es suficiente para evitar la malicia que ensombrece mi sonrisa.

Lord Garrison siempre fue leal a Padre pero, como el resto de consejeros, me trataba con una fría cordialidad. Hasta este otoño no se me permitía interactuar con los representantes. Padre guardaba demasiados secretos; hasta que no me gané el título de heredera, no pude acceder a las reuniones. No tenía sentido y era frustrante, lo cual se acentúa ahora que me siento a un lado de la sala y se supone que debo liderar a este grupo de consejeros que apenas me conocen y que no me consideran merecedora de su confianza.

Pero se equivocan. Me gané mi lugar en el trono en el instante que apuñalé a Kaven. Me he ganado esta posición con su sangre y con la mía. Me lo he ganado con magia y el sacrificio de cada una de las vidas que me he cobrado para llegar hasta aquí.

Me da igual su confianza. Me he ganado esta corona con mi alma.

—Gracias por informarme de cómo hacía las cosas mi padre. Todos sabemos que era un gobernante perfecto y que nunca cometía errores. —Me enderezo y clavo los ojos en los de lord Garrison—. Y, teniendo en cuenta que nunca se me permitió asistir a estas reuniones y que nadie pensó en incluirme, esta información me resulta muy útil. Pero me gustaría recordaros, lord Garrison, que mi padre está muerto.

No le aparto la mirada cuando él se encoge, ni miro a Madre, cuya mano deja de ejercer presión sobre mi muslo. Mantengo la vista fija en el consejero suntosino de gesto incómodo. Cuando abre la boca para hablar, levanto la mano y continúo:

—Pero no importa cómo gobernaba el anterior monarca, porque ya no es él quien ocupa este trono, sino yo. No estoy segura de si os parece adecuado ser condescendiente conmigo porque soy mujer, por mi edad o, simplemente, porque soy nueva en este cargo y sentís la necesidad de marcar una relación de dominancia que no tenéis ni vais a tener. La próxima vez que abráis la boca para dirigiros a mí, haréis bien en recordar que habláis con vuestra reina. ¿Queda claro?

Con el rabillo del ojo noto que le representante de Mornute se ha quedado boquiabierte, mientras que los demás miran hacia abajo en un silencio incómodo. La cara de lord Garrison ha adoptado un tono escarlata, pero me alegro de que esté avergonzado. Se lo merece.

—Sí, su majestad —dice entre dientes, en un tono a medio camino entre la sorpresa y la disculpa.

—Bien. En ese caso, ¿podemos continuar con el debate que he propuesto? —Echo los hombros para atrás para demostrar que estoy relajada, y no con tanta tensión que podría volver a saltar a la mínima—. Por supuesto, también me interesa hablar de los mencionados «cambios», como he sugerido antes de vuestra interrupción. Empecemos con Leo.

Sorprendide, le representante de Mornute se gira hacia mí, procurando calmarse. Aunque la mayoría de los consejeros son discretos, elle todavía no tiene suficiente experiencia para disimular sus emociones, y me gusta. Me inclino a confiar más en elle que en muchos otros de los presentes.

Leo se incorpora bruscamente y agarra el pergamino que tiene delante, sacudiéndolo en el aire para llamar la atención de los consejeros.

—Quiero hablar de los efectos negativos que abolir esta ley tendrá para nuestra isla. La ciudad portuaria de Ikae no solo es el mayor destino turístico de Visidia, sino que también es nuestra principal fuente de ingresos. Si nuestra magia se expande por las otras islas, nos preocupa no recibir el mismo volumen de turistas que ahora. Si cualquiera puede hacer encantamientos para conseguir que su isla sea más deslumbrante, ¿qué atractivo le queda a la nuestra? Me temo que Mornute se enfrenta a grandes pérdidas de dinero por este cambio.

Es un temor legítimo, pero que yo ya había tenido en cuenta.

—Tenéis razón al afirmar que esta ley va a cambiar las cosas —le digo a Leo—. Pero Visidia necesita un cambio desde hace tiempo. Y, a medida que evoluciona, tenemos que esforzarnos en evolucionar con ella. Aunque es cierto que Mornute es, principalmente, un destino turístico, me parece que obviáis el valor económico de la exportación de alcohol. —El brillo de curiosidad en los ojos de Leo me indican que tengo razón: no lo habían tenido en cuenta—. El clima de Mornute convierte la isla en una de las pocas áreas idóneas para cultivar los ingredientes necesarios para hacer buena cerveza y vino en cantidades industriales. Os podéis concentrar en el aumento de la producción. Si el turismo en otras ciudades aumenta, también lo hará el consumo de alcohol, y será preciso importar las bebidas. Vuestros productos tendrán más demanda que nunca, y quizás también produzcan mayores beneficios.

»Mi sugerencia, por lo tanto, es que os preparéis para un aumento de la venta de alcohol —continúo—. Expandid las viñas de las montañas. Plantad más cebada. Y, ya que estáis, ¿por qué no creáis un tipo de alcohol exclusivo de Ikae? Haced que los entusiastas de ese tipo de producto tengan que ir directamente a la isla si quieren saborearlo.

Leo considera mis palabras durante unos instantes y, finalmente, con una sonrisa en los labios, las anota en un pergamino.

—Sin duda lo tendremos en cuenta. Llevaré la idea a mi isla y ya veré qué puedo hacer.

Me alegro de que sea tan fácil comunicarse con al menos una persona en esta sala. Mientras Mornute pueda cumplir con la demanda, no debería tener problemas, y parece que mi sugerencia ha calmado a Leo. A la gente de Mornute le gusta llevar un estilo de vida glamuroso, sobre todo la que vive en la ciudad portuaria de Ikae. Seguro que se les ocurrirán más formas innovadoras para mantenerlo.

No me había dado cuenta de lo tensa y rígida que estoy sentada en mi trono hasta que la mano de Madre se aparta suavemente de mi rodilla. Me relajo. Sé que es una señal de aprobación. Parece que mi respuesta también satisface a los demás consejeros. Ellos también estaban sentados al borde de sus butacas, expectantes por observar mi reacción.

Después de cómo he tratado a lord Garrison, a la mayoría de los consejeros más nuevos les cuesta armarse de valor para hablar. Pero no tardo en demostrar seguridad en mí misma y me alegro de que el ritmo de la conversación se haya calmado. Yo también me relajo, solo me sobresalto al oír un grito apagado al otro lado de las puertas dobles. Daga en mano, me levanto del trono cuando las puertas se abren de golpe, a pesar de las protestas de los guardias.

Pero mis dedos se debilitan y sueltan la empuñadura al comprobar quién está bajo el umbral, liberándose de Casem. Es la última persona a la que quiero ver en la isla en este momento.

Bastian.
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CAPÍTULO TRES

El chico al que he estado evitando casi una estación entera está aquí.

El chico dentro del cual reside la mitad de mi alma.

Enfundado en unos pantalones negros y ajustados y una camisa de color ópalo iridiscente con los botones superiores desabrochados, Bastian tiene un porte arrogante y orgulloso que le hace parecer el consejero real que fingió ser la noche que nos conocimos. Sus ojos de color avellana se cruzan con los míos. Se pasa una mano por la barba incipiente que cubre sus mejillas. El brillo en sus ojos es inconfundible.

Es tan hermoso que resulta frustrante, y el desgraciado lo sabe.

Bastian entra con paso decidido sin que nadie lo invite, solo duda medio segundo al darse cuenta de que la sala ya no está quemada y destruida. Percibo una ligera tensión en su mandíbula. A causa del maleficio, noto el miedo en su pecho, que refleja el que yo siento. Como me ocurre a mí, debe estar recordando la última noche que estuvimos aquí, ahogándonos en un río de sangre de Padre. Pero no le queda otra opción que recomponerse, así que arrastra la silla vacía de Ferrick desde el rincón hasta la mesa. La madera rechina contra el mármol, pero ni el sonido ni las muecas de los consejeros lo detienen.

Intento que nuestras miradas se encuentren, pero no me mira ni siquiera cuando se sienta entre Zale y yo. No sonríe hasta entonces, una sonrisa tan encantadora como irritante y que me hace querer tirarme encima de él y arrancársela con las uñas.

—Siento llegar tarde —se disculpa haciendo un gesto despreocupado—. Por favor, seguid. No paréis por mí.

Aprieto las manos contra mis muslos para que nadie vea cómo me clavo las uñas en mis palmas cuando le pregunto:

—¿Qué haces?

Bastian se pasa los dedos por el pelo y clava al frente una mirada llena de nostalgia.

—Estoy aquí para la reunión.

Se me ponen todos los pelos de punta.

—Esta reunión es solo para los consejeros, Bastian.

—Oh, veo que te acuerdas de mi nombre. Hacía tanto que no hablábamos que ya pensaba que se te habría olvidado. —Baja la voz y esa ronquera me provoca cosas raras en el estómago—. Y puedo hacer lo que quiera, princesa. Ayudé a salvar este reino.

«Princesa». El mote me pone la piel de gallina.

—Además, ¿qué piensas hacer? —Se inclina hacia mí y murmura las siguientes palabras para que solo yo las oiga—: ¿Me echarás de la isla?

—No te puedes autoproclamar consejero —interrumpe Zale. A pesar de la tensión en su mandíbula, sus ojos sonríen—. Pero me gustaría ofrecerte un asiento personalmente, Bastian. En nombre de Zudoh, escucharemos encantados tu opinión.

Necesito todas mis fuerzas para relajar las manos. Sé que no es buena idea ponerme a Zale en contra, así que no hago caso de la mueca engreída en los labios de Bastian, el cual se saca una pluma de detrás de la oreja, lame la punta y esparce varios rollos de pergamino por la mesa. Al darse cuenta de que lo observo, me guiña el ojo.

Nunca había tenido tantas ganas de aprender telepatía curmanesa como en este momento. Si la dominase, podría decirle a Bastian por dónde se puede meter esa pluma.

—Nos queda mucho trabajo por hacer para ayudar a Zudoh —prosigue Zale, reconduciendo el debate—. Hemos progresado, pero nuestra isla necesitará tiempo para recuperarse de tantos años de abandono.

—¿Qué hay del agua? —pregunta Bastian. La pedantería abandona los labios de Bastian y sus palabras transmiten una gran sinceridad. Desde la muerte de Kaven, el deseo de reconstruir Zudoh lo ha consumido casi por completo. Mi rabia se desvanece al sentir su pasión con la misma intensidad.

—Los valukeños están ayudando a limpiar el agua, a hacerla habitable para la fauna marina otra vez, tras las consecuencias de la maldición de Kaven —responde Zale—. Los peces tardarán en volver, pero ya hemos observado algunas mejoras.

—Me alegro de oírlo —digo—. Lord Bargas, deberíamos hablar de cuál será la mejor manera de dividir los esfuerzos de reconstrucción de los valukeños entre Kerost y Zudoh...

Debatimos durante horas y horas, compartiendo ideas y acordando los términos de los cambios que habrá que implementar. Aunque la reunión haya empezado con mal pie, cuando llegamos al final me noto cómoda en el trono. Además, me he quitado la corona para concentrarme mejor. Algunos de los consejeros tienen perspectivas innovadoras, mientras que otros defienden de forma obstinada las viejas costumbres. Pero cada uno de nosotros quiere lo mejor para nuestro pueblo. Y, a pesar de su entrada triunfal, me sorprende que todo el mundo valore positivamente a Bastian. Odio admitirlo, pero tiene buenas ideas, y siente verdadera devoción por su isla.

Todo ha marchado bien hasta ahora, pero el desafío en los ojos de lord Garrison me basta como advertencia de que no todo será tan fácil.

—Leo —dice con tono despreocupado cuando le toca hablar—, creo que ha llegado el momento de que su alteza vea los papeles.

Leo pone los ojos como platos y se gira bruscamente hacia lord Garrison.

—Ya os he dicho que la situación está bajo control.

Pero lord Garrison ignora a Leo y respira con dificultad mientras busca en los bolsillos interiores de su chaqueta de color esmeralda. El pergamino se arruga bajo sus dedos callosos cuando lo extiende por encima de la mesa con un golpe. Me inclino para cogerlo.

Una de las últimas modas de Ikae es un pergamino encantado con imágenes en movimiento que muestran las últimas tendencias y todos los cotilleos. Vataea y mi primo Yuriel se han pasado las últimas semanas leyéndolos detenidamente, pero yo he estado demasiado distraída para hacerles caso.

Aparentemente, ha sido un error por mi parte.


SU MAJESTAD, AMORA MONTARA:
¿REINA DE NUESTRO REINO O LA MAYOR AMENAZA DE VISIDIA?

El verano pasado, la reina Amora puso el reino patas arriba con la noticia de que los visidianos ya no deberemos honrar nuestra tradición milenaria de practicar un único tipo de magia.

Aunque algunos habían deseado este cambio durante años, muchos otros se muestran escépticos. La medida se anunció pocos días después de la muerte del rey Audric, cuando la reina Amora se vio obligada a ascender al trono a pesar de no haber sido capaz de llevar a cabo sus obligaciones como animante. Por mucho que nuestra reina afirme que la bestia que ha vivido en la sangre de los Montara durante siglos —motivo por el cual se implementó la ley de un solo tipo de magia— fue derrotada en la misma lucha en la que murieron el rey Audric y Kaven Altair, no es fácil ignorar que se trata de una coincidencia muy oportuna.

Desde que la reina fue coronada, Visidia se encuentra en un estado tumultuoso, por así decirlo. Si los súbitos cambios de las dinámicas mágicas no te preocupan, sí deberías hacerlo por el estado de nuestro reino. Entre la campaña para la reunificación de Zudoh con Visidia y las amenazas secesionistas de Kerost, debemos preguntarnos qué pretende la reina con todos estos cambios.

Quizás todo esto sucede porque la muchacha todavía es joven, o quizás porque no hay nadie capaz de domarla. Sea por el motivo que sea, una cosa es cierta: nuestra reina está destruyendo Visidia. Y si las cosas no cambian pronto, me temo que lo peor está por llegar.



Una foto del día de la coronación acompaña el texto. En ella, estoy sentada frente a mi pueblo en el mismo trono quemado en el que me encuentro ahora. Madre me coloca la corona de anguila en la cabeza y mis súbditos se inclinan ante mí. Tengo un aspecto serio y lleno de confianza con los hombros echados hacia atrás y la mandíbula hacia arriba.

Pero recuerdo ese momento a la perfección, y si alguien se fijase en el rabillo de mis ojos y la tensión en mis cejas bajo los dientes de la anguila, también vería miedo.

Miedo de no poder reparar Visidia yo sola.

Miedo de que el pueblo descubriese la verdad sobre los Montara y me matasen antes de poder siquiera intentarlo.

No quiero recordarlo, así que dejo de mirar la imagen y me centro en una única frase y la leo una y otra vez.

«Nuestra reina está destruyendo Visidia».

—El pueblo no confía en vos, alteza. —La satisfacción engreída de lord Garrison no basta para distraerme de la rabia que me escuece la piel—. Desde que os mostrasteis incapaz de usar satisfactoriamente la magia espiritual en la demostración del pasado verano, temen que no seáis capaz de dominarla.

Gracias a los dioses mi pueblo no sabe que no puedo usar la magia en estos momentos. La maldición no me permite acceder a mis poderes, ya que la mitad de mi alma está dentro de Bastian.

Soy la alta animante. La reina. Si no puedo practicar mi magia espiritual, pocas cosas evitarían que mi pueblo intente arrancarme la corona de la cabeza.

La cara de Madre se tensa al leer el pergamino, prácticamente veo cómo se muerde la lengua. Incluso Bastian abre la boca para protestar, pero sus palabras mueren en sus labios cuando lo vuelve a leer.

—¿Qué proponéis que haga para cambiar la percepción que el reino tiene de mí? —digo, clavando las uñas en el reposabrazos del trono y con la mirada fija en los ojos de lord Garrison—. ¿Explicar mejores chistes? ¿Organizar fiestas para que todo el mundo baile y beba alegremente? No solo salvé a Visidia de Kaven; también devolví la magia a este reino. Pero ¿resulta que hay que domarme? —Doy un golpe en la mesa con el puño—. Por todos los dioses, ¡soy la reina!

Cuando lord Garrison se incorpora, el remordimiento me envenena la boca y me cubre la lengua. Arrastro los puños hasta mi regazo para esconder bajo la mesa los arañazos en mis nudillos.

—Puede que llevéis la corona —dice lord Garrison con frialdad—, pero para mucha gente no sois más que una chiquilla que huyó del reino y que ostenta un poder mucho más grande de lo que le corresponde.

Lo odio porque no pierde la paciencia. Pero todavía más porque, después de todo lo que descubrí sobre los Montara el verano pasado, sé que tiene razón.

—Lo que Visidia necesita es estabilidad. No podemos presentar únicamente adversidades a nuestro pueblo y esperar que se conformen con la mera promesa de que algún día todo será mejor. Deben confiar en vos. Necesitan sentir que no solo tienen una reina, sino también alguien que los protege.

Aprieto los labios y me hundo en el trono.

—Entiendo que tenéis una solución a este problema.

Lord Garrison me mira como si no hubiera más consejeros en la sala. Una mirada segura y calculada.

—Propongo que demos a Visidia algo con que distraerse, algo en lo que puedan centrarse mientras nosotros trabajamos para cambiar los fundamentos de Visidia. Quiero darles una razón para que os apoyen.

Su forma de hablar hace que la electricidad me corra por las venas.

—Ahora sois la reina. —Saborea cada una de las palabras—. Vuestro deber es para con el reino, y parte de este deber es dar continuidad al linaje de los Montara con un heredero al trono tan pronto como sea posible. Para ello, debéis encontrar un marido.

«Quizás porque no hay nadie capaz de domarla».

Noto cómo crece el enojo en Bastian, tan amargo como el mío. Cuando pone las manos encima de la mesa, preparado para levantarse, le doy una patada en la espinilla y le clavo una mirada para ordenarle que se quede sentado. No es su batalla.

—Técnicamente no necesito un marido para engendrar un heredero —empiezo a decir, pero Madre me corta con una mirada penetrante. Me doy cuenta de que no se ha posicionado ante la sugerencia de lord Garrison, así que le pregunto—: ¿Tú qué piensas?

—Solo quiero que estés a salvo —responde con el mismo cansancio que me tiene emocionalmente agotada—. Si un esposo trae calma al reino… debemos tenerlo en cuenta.

—¿Y qué? —ruge Bastian, ignorando la punta de mi bota cuando se clava en su espinilla por segunda vez—. ¿Queréis casarla al mejor postor? Es vuestra reina, no un peón.

Lord Garrison se yergue con las manos sobre la mesa.

—La política es un juego, chico. Todos somos peones.

Por parte del resto de consejeros solo recibo un silencio apabullante como respuesta.

—Propongo que mandemos una misiva a cada una de las islas —continúa lord Garrison, aunque ya no lo miro, sino que me friego la sien para intentar que se desvanezca el incipiente dolor de cabeza—. Les diremos que viajaréis para conocer a sus mejores pretendientes. Lo anunciaremos a los cuatro vientos y nos aseguraremos de que sois el centro de atención. Así distraeremos al reino de los rápidos cambios que está viviendo.

—Es una buena idea —interviene Zale con voz suave pero pesarosa—. Podríamos usarlo como una oportunidad para ganar popularidad, Amora, y que las islas te conozcan. La gente se sentiría implicada. El amor también te hace vulnerable, menos dura. Esa dulzura es lo que el pueblo debe ver en ti. Podría dar esperanza a Visidia.

Tengo que juntar todas mis fuerzas para no demostrar hasta qué punto estoy furiosa, sobre todo cuando los consejeros asienten.

Apenas hace dos estaciones desde que rompí mi compromiso con Ferrick y ya intentan colocarme otro hombre. La mera idea hace que me levante de golpe de la mesa, con las piernas a punto de temblar de rabia.

—Me he pasado dieciocho años entrenándome para este cargo —escupo las palabras apretando los dientes, procurando no dejarme llevar por mis sentimientos—. He estudiado los libros de nuestra historia. Los mapas. Magia, armas, estrategia, corte. Decidme: ¿qué hombre ha hecho lo mismo que yo? ¿Qué hombre está lo bastante preparado para sentarse a mi lado y ayudarme a liderar un reino?

Intento que mi voz pare de temblar. No son los nervios lo que lo provocan, sino el odio. No va dirigido hacia lord Garrison o los otros consejeros, sino al hecho de que, en el fondo, reconozco que esta idea tiene sus ventajas.

El reino necesita algo para distraerse, y me he prometido a mí misma que haría lo que fuera para compensar los errores cometidos por los Montara. Pero… ¿esto?

Al otro lado de la mesa, lord Garrison está tan tranquilo como el mar en verano.

—Admiro vuestra voluntad de fortalecer el reino, pero, como ya he dicho, los visidianos necesitan confiar en su monarca. Nadie ha visto vuestra fuerza. Puede que detuvierais a Kaven, pero desde que fallasteis en la ceremonia del pasado verano, nadie ha contemplado vuestra magia. Las prisiones de Arida están llenas y muchos dudan de vuestras habilidades, majestad. Se rumorea que no sabéis usar vuestros poderes al nivel que se espera de una alta animante; muchos piensan que, si no podéis controlar la magia espiritual ni siquiera para ejecutar prisioneros, tampoco podéis proteger Visidia. Hay que frenar el peligro. Ha llegado el momento de demostrar al reino que sois vulnerable, que estáis tan dispuesta a atender las preocupaciones del pueblo llano que incluso os plantearíais llevaros a uno de ellos como esposo de regreso a Arida.

La cara de Madre se relaja pero yo me quedo helada. Es la primera vez que oigo rumores sobre mi magia.

—Ha habido temas más prioritarios que la ejecución de prisioneros —interviene Bastian, y me alegro de ello porque me da tiempo a recomponerme—. No hay ningún problema con su magia.

Aunque lord Garrison asiente, entorna los ojos y me dedica una mirada escudriñadora que me indica que no se acaba de creer la mentira.

—Por supuesto. Precisamente por eso una gira de estas características sería tan positiva: para que su majestad demuestre al mundo que no solo es poderosa, sino también alguien en quien pueden confiar. Que escucha sus problemas y que sabe qué es lo mejor para el reino.

Noto el sabor de la sangre que ha empezado a manar de mi labio inferior de tanto mordérmelo.

—Pondré fin a cualquier rumor sobre mi magia esta misma noche —digo sin reflexionar—. Me ocuparé de todos los prisioneros que han sido condenados a muerte por medio de mi magia, y os invito a verlo, lord Garrison. Y si alguien más tiene dudas, con mucho gusto puede unirse.

Tanto Madre como Bastian intentan hacer contacto visual conmigo, pero me niego a devolverles el gesto. Aquí, delante de toda esta gente, debo mostrarme calmada y desdeñosa, a pesar de que mi corazón late tan deprisa que no tardaré mucho en romperme.

Tengo que salir de aquí. Tengo que trazar un plan y pensar, lejos de los cuchicheos y de los consejeros y del torbellino de nervios de Bastian, que me devoran por dentro.

Cuanto antes acalle los rumores sobre mis poderes, mejor. Es lo último que necesito en estos momentos, que se descubra que he perdido mi magia.

—Tendré en cuenta vuestra propuesta, lord Garrison —anuncio a los asistentes, escondiendo mis manos temblorosas—. Nos veremos otra vez esta noche.
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CAPÍTULO CUATRO

Bastian me intercepta antes de que pueda escaparme a mis aposentos. Cuando me agarra de la muñeca para detenerme, está sin aliento.

Me sobresalto con el roce de su piel sobre la mía. El contacto me enciende como una llama, hace correr el fuego por mis venas. Me impulsa a entregarme a él, a dejar que me abrace y quemarme.

Por eso he hecho todo lo que he podido para mantenerme alejada de él.

—¿En serio vas a salir corriendo así? —me exige, con el pelo alborotado por la carrera y los ojos de color avellana clavados en los míos—. ¡No tienes magia, Amora! ¿Cómo piensas salirte con la tuya, especialmente con tantos observadores?

—No lo entiendes, ¿verdad? —Aparto la mano de él, como si el fuego amenazase con quemarme la piel—. Los consejeros deben verlo. Es la única opción que tengo para detener los rumores de que ha pasado algo con mi magia.

Bastian aprieta los puños y los músculos de su cuello se tensan.

—Pero ¿tienes un plan? Ya sabes, eso de pararse a pensar un momento sobre lo que vas a hacer antes de anunciarlo a una sala llena de gente.

—Por supuesto —respondo—. Tengo un… plan alternativo.

Bastian inclina ligeramente la cabeza.

—¿Y se puede saber de qué tipo de plan alternativo se trata?

Aprieto los dientes para rebajar la frustración que burbujea en mi interior.

—Uno que funcionará.

Pero también uno que esperaba no tener que usar nunca. Uno con demasiadas variables, cuando solo tenemos una única oportunidad de que salga bien. Sé perfectamente que es muy arriesgado: un paso en falso y mi reinado caerá envuelto en llamas antes de poder siquiera empezar. Pero sabía que este día llegaría desde que subí al trono, y es la única idea que tiene alguna posibilidad.

—No tienes que hacer esto sola. —Suspira Bastian—. Solo… habla conmigo. Tú y yo somos mejores cuando trabajamos juntos. Deja que te ayude.

Por un instante, no quiero mucho más que eso. Pero confiaba ciegamente en Padre, y mira adónde me ha llevado. No volveré a depositar mi confianza en una única persona nunca más.

—Me ayudas si te alejas de mí esta noche —digo con un tono de voz brusco, intentando ignorar que su pena me rompe por dentro. Cada fibra de mi cuerpo se remueve con esta sensación errónea que no me pertenece—. Eres una distracción para mí, Bastian. Y no me puedo distraer mientras esté en la prisión.

Puede que sean palabras crueles, pero al ver cómo le cambia la cara, sé que han funcionado. De momento, es lo único que me importa.

—Me has evitado todo el otoño. Supongo que puedo seguir lejos de ti una noche más.

Se aparta de mí y cruza los brazos a la altura del pecho. Su porte parece despreocupado, pero no me engaña. La frustración lo carcome, lo cual hace subir la temperatura de mi piel.

—¿Y qué me dices de lo que se ha hablado en la reunión? ¿Vas a…? ¿Es lo que quieres?

—¿Casarme? —Resoplo—. Por supuesto que no. Pero no me negarás que la idea es buena.

—Es la opción segura —escupe las palabras con actitud desafiante. Su rabia se transforma en una tormenta oscura y agresiva que crece en mí.

—¿Y qué tiene de malo ir a lo seguro?

Aunque no he tenido tiempo de considerarlo como es debido, en parte quiero que mis palabras irriten un poco a Bastian. Quiero que sepa que, a pesar del vínculo con el que el maleficio nos une, no le pertenezco. No es mi destino. Por mucho que lo quiera, no lo necesito.

—Visidia ha perdido demasiado —continúo—. Mi madre ha perdido demasiado. ¿Qué tiene de malo querer un poco de estabilidad?

—No hay nada de malo en la estabilidad. Pero no debería implicar que sacrifiques quién eres.

Da un paso hacia delante y extiende la mano para tocarme. Aunque cada centímetro de mi cuerpo desea su tacto, me aparto bruscamente. Un segundo más tarde, me doy cuenta de lo que he hecho. Bastian se queda quieto, afligido. Su pecho no se mueve. Por un instante, no respira.

—Te acabas de librar de un compromiso. No caigas otra vez en lo mismo.

Sus palabras se han convertido en un susurro suave y suplicante.

—No se trata de una propuesta repentina —replico con dureza—. Mi familia me comprometió con Ferrick por una razón el verano pasado, y ahora quedan pocas opciones para el título de heredero. Debo tenerlo en cuenta. Haré lo que sea para recomponer mi reino, y si eso significa ponerme un anillo en un dedo o fingir lo que tenga que fingir para que mi pueblo esté tranquilo, pues lo haré.

Bastian cierra la boca y prácticamente puedo oír el rechinar de sus dientes. No es hasta que me dispongo a irme, incapaz de soportar esta tensión un instante más, que se relaja.

—Pues vale.

Lo dice con un aire de conclusión tan firme que casi me ofende que no se haya esforzado más en detenerme. Como mínimo esperaba un ataque de ira explosiva, pero su rabia es fría y amarga.

—¿Pues vale?

—Eso he dicho —afirma con voz calmada y, a la vez, brusca—. Pensándolo bien, no es mala idea y deberías hacerlo.

Es como si me hubiera golpeado el pecho. Me doy la vuelta. No quiero que vea cómo se esparce el enojo por todo mi ser.

—¿Eso ha bastado para que te rindas? Por las estrellas, debería haber empezado a cortejar hace siglos.

La risa de Bastian es suave como el vino. Al tenerlo tan cerca, prácticamente puedo notar en su piel el olor a sal de mar que me resulta tan familiar.

—¿Quién ha hablado de rendirse? El plan es que conozcas a los solteros de oro de Visidia, ¿no? ¿Y ver si conectas con alguno de ellos?

Lo observo cautelosamente, con los ojos entornados.

—Exacto.

Su respiración se calma. Sus ojos oscuros ahora se han endurecido y están llenos de determinación. La sonrisa que me dedica, cálida y rica y brillante, basta para derretirme.

—Pues si eso es lo que has decidido, no olvides que yo también soy un pretendiente. Y soy muy muy bueno.

Por la impresión que me causan sus palabras apenas puedo mover los labios, ni mucho menos emitir sonidos. Las palmas de las manos me empiezan a sudar, y finjo arreglarme la falda del vestido para secármelas. Lo que menos necesito ahora mismo es que se dé cuenta, aunque es en vano. Este chico puede sentir mi alma.

—Disculpa —digo, y me giro para que los latidos de mi corazón no me traicionen ante él y ante el reino—, pero tengo que prepararme para esta noche.

Lo último que veo de Bastian es su reverencia con la cabeza. En su voz se oye una sonrisa traviesa cuando pronuncia estas palabras:

—No me podrás ignorar toda la vida, princesa.

Pero, hasta que sea capaz de entender el torbellino de emociones que me come por dentro, por todas las estrellas lo voy a intentar.
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CAPÍTULO CINCO

Mis botas se hunden en la arena roja como la sangre cuando Casem y yo guiamos a los consejeros hacia la prisión bajo el brillo plateado de la luna. Solo han venido dos: lord Garrison y lord Freebourne. Supongo que, para los demás, los rumores grotescos sobre mi magia compensaban la curiosidad.

Cuando era niña, Padre y yo íbamos a las prisiones una vez al año con un único propósito: librar a Visidia de los criminales más peligrosos usando nuestra magia para ejecutarlos. Entonces, yo pensaba que protegía a Visidia con la magia, cosa que el reino entero todavía cree. La magia espiritual que Padre y yo practicábamos estaba corrupta y era grotesca, pero hasta el verano pasado yo no lo sabía. Nuestra magia es el resultado de una maldición que pesa sobre mi linaje como castigo a mi antepasado Cato. Fue él quien convenció a todo el mundo de que solo podían usar un único tipo de magia para protegerse.

Cuando rompa tanto la maldición de los Montara como la que me une a Bastian, yo debería poder volver a usar la magia espiritual con su finalidad original: como una fuerza pacífica y protectora que sirve para leer las almas y sus intenciones. Y, aunque me muero de ganas de conocer esta versión de mi magia, he de admitir que tengo un poco de miedo.

Por muy grotesca que fuera, siempre creí que la usaba para proteger a los demás, y por ese motivo aprendí a quererla.

—¿Estás segura de esto? —susurra Casem, rompiendo el silencio e interrumpiendo mis pensamientos. No es un buen momento para lamentarse.

—La ocasión es tan buena como cualquier otra —le digo—. Acabemos con esto de una vez.

Guío al grupo por el acantilado, entre matorrales de eucaliptos irisados, satisfecha con los jadeos y tropiezos de lord Garrison. A diferencia de él, me basta con la luz de las estrellas para orientarme por esta isla que conozco al dedillo. La isla que tengo grabada en el alma. En los pulmones. En la sal que escuece en los rasguños de las palmas de mis manos. Podría cerrar los ojos y continuar guiando a los demás por Arida sin equivocarme.

La salida de la prisión, construida como una caverna dentro del acantilado, está custodiada por tres soldados con habilidades mágicas: dos valukeños con afinidad por la tierra y el aire, y un curmanés con magia de la mente y capacidad de levitar. Se apartan para dejarnos entrar, aunque nos esperan más guardias en el interior de la cárcel.

Normalmente, Padre les ordenaba marcharse durante las ejecuciones. Pero quizás porque es la primera vez que lo hago sola, o tal vez porque sospechan de los motivos por los cuales he evitado las prisiones tanto tiempo, varios de ellos nos siguen a una distancia prudencial, como si esperasen que dé la orden para que se retiren. Pero es bueno que haya guardias. Cuanta más gente sea testigo, mejor.

El sudor me empapa la sien mientras cruzamos los fríos y húmedos túneles por el musgoso camino de tierra que nos llevará a la sección de la prisión donde están encerrados los peores criminales. Los nervios me provocan un nudo en el estómago cuando llegamos y miro por la ventanilla de la puerta de hierro.

Una mujer rubia y esbelta me devuelve la mirada. Tiene la piel pálida y los ojos hundidos, así como un tatuaje en el cuello con forma de X que me resulta muy familiar: es la marca de los condenados por asesinato con premeditación. Sus manos están atadas al frente y ocultas bajo un grueso saco de tela. Cada centímetro de su cuerpo está cubierto de tela, y las botas de metal inamovibles de sus pies me indican que es valukeña con afinidad a la tierra. Al no poder conectar su cuerpo con la tierra a través del tacto, su capacidad de controlar el elemento se vuelve inexistente.

Hay otros detrás de ella, cinco en total, atados a la pared. Todos ellos van a ser ejecutados esta noche.

Me mantengo en posición cuando el guardián abre la puerta de la celda. En los ojos de todos los guardianes brilla la curiosidad. La mayoría se quedan firmes en sus puestos y de brazos cruzados a la espalda cuando entro. A su lado están los consejeros, y lord Garrison observa expectante cómo retiran la amordaza a la mujer.

—Empezaba a pensar que no vendrías nunca.

A pesar del tono bromista, sus ojos no dejan de inspeccionar la celda en busca de la salida más cercana. Hay tantos guardias vigilando la prisión que no tiene sentido que pretenda escapar, aunque eso nunca ha detenido a los prisioneros que lo han intentado.

Me acerco a ella, acortando la distancia que nos separa, y le arranco un pelo de la cabeza. Cuando se aparta de mí por el tirón, veo la marca que buscaba. En la parte interior de su muñeca, casi en la mano y justo por encima del margen del saco con el que está atada y cubierta, hay un tatuaje de un color lavanda pálido: dos esqueletos de peces cruzados debajo de una calavera. Es minúsculo, casi imperceptible, pero me da el coraje que necesito para seguir adelante. Agarrando el pelo en mi puño, ruego a los dioses que esto funcione.

—Necesito fuego —le digo al guardia que tengo más cerca.

La magia espiritual se basa en un intercambio equivalente: si quiero quitarle un hueso a alguien, debo ofrecer un hueso y algo de la persona. Normalmente basta con un pelo. Si quiero sus dientes, entrego un diente. Y si quiero matar a esa persona, tengo que usar su sangre.

Sin embargo, no hay una única forma de usar la magia espiritual. Todos los que la han practicado lo han hecho a su manera particular. Mi padre usaba el agua para ahogar, mi tía se traga los huesos y aprovecha la acidez del estómago para destruirlos. Yo prefiero el fuego para quemar la sangre y los huesos de mis víctimas.

Casi anticipándose a mi petición, una guardiana valukeña inhala una gran bocanada de aire. Cuando exhala, lo hace con la mano extendida, sobre la cual nace una diminuta llama titilante que crece con cada soplo de la valukeña. La guardiana la coloca sobre un pequeño hoyo cavado en la celda con este propósito, y el fuego resplandece con fuerza. Abro la palma de mi mano y sujeto el pelo por encima de la hoguera.

—¿Cómo te llamas?

La actitud despreocupada de la prisionera flaquea. Cuando intenta levantarse y tropieza con sus pesadas botas, se le agria la expresión. No puede ir a ningún sitio. Detrás de ella esperan otros prisioneros maniatados, y enfrente tiene a unos cuantos de los magos más poderosos de Visidia.

—No lo intentes —la advierto cuando sus ojos salen disparados hacia la única salida—. Te lo volveré a preguntar: ¿cómo te llamas?

Me llevo la mano a la faltriquera que me cuelga de la cintura, disfrutando del contacto de mi piel contra el cuero pulido. Echo de menos tener motivos para recurrir a ella. Saco un diente del bolsillo interior y lo envuelvo con el pelo.

Desde mi punto de vista, los dientes suponen la forma más humana para conseguir la cantidad de sangre que necesito para terminar con la vida de alguien. Aunque es incómodo, es relativamente indoloro.

Dejo colgar el diente por encima de las llamas y observo cómo la mandíbula de la mujer se retuerce como consecuencia de ello. Su dureza se quiebra.

—No lo hagas, por favor —suplica la prisionera—. Por favor, dame otra oportunidad.

Mi mandíbula también se retuerce, pero en mi caso no es de dolor, sino de irritación. Odio que me pinten como la mala, sobre todo en público.

—Te he preguntado tu nombre.

—Riley —contesta—. Riley Pierce.

—Riley Pierce, como reina de Visidia, es mi obligación mantener a salvo el reino. Tu alma es una ruina. Se ha corrompido por todos tus crímenes, y el pueblo de Visidia ha decidido que tu castigo es la muerte. Si quieres decir tus últimas palabras, ahora es el momento.

La mujer se queda cabizbaja. Cuando le pongo las manos en los hombros para que permanezca de rodillas y no intente escapar, noto que tiembla. Finalmente, levanta la cabeza. Hay hielo en su mirada.

—Espero que ardas.

Estas palabras me transportan mentalmente a dos estaciones atrás y recuerdo el cadáver de Padre en un mar de llamas que le quemaban la piel y le derretían los huesos. La sangre lo envolvía y hervía hasta convertirse en brea. Me tambaleo, las paredes de la prisión parecen cerrarse sobre mí y me obligo a inspirar profundamente por la nariz para mantenerme en pie.

Ahora no. Aquí no. Los recuerdos ya me perseguirán más tarde, como hacen cada vez que cierro los ojos. Pero ahora debo mantener la compostura.

—Algún día —digo a la prisionera—, estoy segura de que arderé.

Riley me devuelve una mirada confusa, pero mi única respuesta es tirar el diente envuelto en su pelo a las llamas. La prisionera empieza a tener convulsiones y se le acumula la sangre en las encías, que le tiñe los dientes y le resbala por los labios. Me agacho para pasar un dedo por encima. El líquido cubre mi piel y lo esparzo por encima de dos huesos: una columna vertebral humana y un pedazo de cráneo.

Por un breve instante, aprovecho para observar los rostros de los consejeros. El de lord Garrison se ha quedado completamente blanco, mientras que lord Freebourne frunce las oscuras cejas como si no supiera si debería estar horrorizado o intrigado.

Tiro los huesos ensangrentados al fuego y, mientras las llamas crepitan, la mujer cae al suelo. Su espalda se tuerce y su cráneo cede. Coge aire con una inspiración súbita, como de sorpresa, antes de desplomarse. Muerta.

Morir por medio de mi magia nunca es indoloro, no me puedo permitir este lujo. Pero es, indudablemente, rápido.

Con el cuerpo inerte de Riley frente a mí, me doy la vuelta para encararme a los consejeros. Lord Garrison se ha apartado. Cualquier duda que tuviera sobre mi magia se ha disipado. Le he dado lo que quería pero ni siquiera ha tenido el valor de mirar.
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